
morir por los pecados de otros. Es así que Isaías
pudo proclamar: “Todos nosotros nos descarriamos
como ovejas . . . mas Jehová cargó en él el pecado de
todos nosotros” (Isaías 53:6).

El único remedio para el pecado se encuentra en la
muerte expiatoria de Jesús sobre la cruz del Calvario.
“Sin derramamiento de sangre no se hace remisión”
(Hebreos 9:22), y en Cristo “tenemos redención por
su sangre, el perdón de pecados” (Colosenses 1:14).

¿Debe la persona responder de alguna manera para
obtener este remedio para el pecado? ¡Si! La Biblia
dice: “El que encubre sus pecados no prosperará;
mas el que los confiesa [a Dios] y se aparta alcanzará
misericordia” (Proverbios 28:13). Y estas alentadoras
palabras se encuentran en 1 Juan 1:9: “Si confesamos
nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar
nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad”.

En Hechos 2:36–37, los pecadores que habían
rechazado a Jesús como Señor y Mesías les
preguntaron a los apóstoles: “¿Qué haremos?”

Hechos 2:38 documenta la respuesta: “Arrepentíos, y
bautícese cada uno de vosotros en el nombre de
Jesucristo para perdón de los pecados, y recibiréis el
don del Espíritu Santo.”
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Esta pregunta es de vital importancia por causa
del terrible juicio que cae sobre aquellos que
cometen pecados. “El alma que pecare, esa

morirá”, ruge el Antiguo Testamento (Ezequiel
18:20). En tono similar, el Nuevo Testamento declara:
“La paga del pecado es muerte” (Romanos 6:23).
Aquel que vive en pecado a través de su vida terrenal
y se presenta ante Dios sin haber obtenido el perdón
divino será sentenciado a la perdición eterna.

El pecado brotó con fuerza entre los hombres.
Adán y Eva pecaron desobedeciendo a Dios. El
primer muchacho nacido en esta tierra creció y
asesinó al segundo—¡su propio hermano! Y el pecado
ha existido en cada generación desde entonces.

Pero en nuestro tiempo existe una diferencia:
muchos ya no saben qué es en realidad el pecado. A
veces a las cosas malas se les llama buenas; y a las
buenas, malas. Isaías condenó tal práctica,
declarando: “Ay de los que a lo malo dicen bueno, y a
lo bueno malo” (Isaías 5:20).

Ya que existe esta confusión, y ya que una persona
no buscará perdón por sus pecados hasta que sepa lo
que es el pecado, se necesita urgentemente una
definición clara.

El pecado no es necesariamente 
un crimen

Algunos piensan que el pecado es un crimen, y
piensan que para cometer pecado uno debe ser un
asesino, ladrón, violador, o algo similar. En una
ocasión, a un evangelista que distribuía invitaciones a
una campaña de avivamiento se le dijo que debería ir a
la cárcel local para tratar de convertir a una mujer que

recientemente había asesinado a su padre. Ciertamente
que tal mujer necesitaba perdón, pero no más que
otros pecadores que no hubieran cometido un crimen.

Un crimen es un pecado, pero no todo pecado es
un crimen. Los crímenes se cometen en contra de la
gente; el pecado es cometido en contra de Dios.
Como ejemplo: David le hizo un mal a Betsabé, y
cometió el crimen de homicidio en contra de Urías su
esposo, pero declaró: “Contra ti [Dios], contra ti solo
he pecado” (Salmos 51:4).

El pecado no es solamente
incredulidad

Cerca al final de Su ministerio, Jesús le dijo a Sus
discípulos que el Espíritu Santo “convencerá al
mundo de pecado . . . por cuanto no creen en mí”
(Juan 16:8–9). Interpretándolo mal, algunos han
concluido que el pecado no es más que incredulidad.
Pero Jesús quiso decir que la incredulidad formaría la
base del pecado. La gente peca porque no cree en
Jesucristo. La incredulidad es pecado, pero lleva a
más pecado.

“El pecado es infracción de la ley”
Esa definición es dada en 1 Juan 3:4. Al decir ley el

apóstol se refería a la Palabra de Dios, que
originalmente era el Antiguo Testamento pero que
ahora también incluye el Nuevo Testamento.
Entonces, el pecado, es la infracción (quebrantar) de
un mandamiento que se encuentra en la Biblia.

Pecados de comisión. Alguien es culpable de este
tipo de pecado cuando hace algo que es prohibido
por la Palabra de Dios.

Pecados de omisión. Aquel que no hace lo que sabe
que Dios ha mandado es culpable de un pecado de
omisión. “Y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace,
le es pecado” (Santiago 4:17).

“Toda injusticia es pecado”
1 Juan 5:17 declara esa verdad. Una persona es

injusta cuando hace lo que es malo. Entonces, de
acuerdo a este versículo, cuando alguien hace algo
malo, comete pecado.

Debemos notar que toda injusticia es pecado. Los
hombres tienden a clasificarlo como pecado grande o
pequeño, negro o gris, mortal o venial. Pero para
Dios, todo pecado es ofensivo y reprensible. Como
ejemplo de la diferencia entre el juicio del hombre y
el de Dios por causa del pecado, el hombre clasifica
el pecado de mentir como un mal pequeño, pero Dios
pone a “todos los mentirosos” en la misma categoría
de los abominables, homicidas, fornicarios,
hechiceros, e idólatras (Apocalipsis 21:8). Es más,
Dios pronuncia el mismo juicio sobre todos estos
pecadores—perdición eterna en el lago de fuego y
azufre.

¿Entonces, qué es el pecado? Dicho simplemente,
el pecado es hacer aquello que Dios prohíbe o no
hacer algo que Él manda.

¿Hay algún remedio para el pecado?
La Biblia declara: “El alma que pecare, esa morirá”.

Luego añade: “Todos pecaron”. Estos dos versículos
ponen a todos bajo sentencia de muerte eterna.

Pero Jesús no pecó (1 Pedro 2:22). Así que, al no
estar bajo condenación por pecados propios, Él podía
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